Capítulo 57 - Preparativos

Maximus sólo se dio cuenta de que estaba tarareando cuando Quintus le lanzó una mirada extraña.

· ¿Todo está en orden, Maximus?

· Perfectamente, Quintus -replicó el general mientras su mano tocaba fugazmente el lugar de su coraza que cubría la carta apretada contra su pecho -La lluvia cesó finalmente y aún es posible que salga el sol -Maximus miró el cielo a través de los ojos entrecerrados -Eso calentaría un poco el clima, ¿verdad?

· Supongo que sí -Quintus siguió mirando a Maximus pero éste sonrió ligeramente guardándose su secreto y mantuvo los ojos fijos en el campo por debajo de ellos. 

Cada uno de los soldados romanos, evitaba intencionalmente mirar en dirección a un grueso roble ubicado al Oeste de la fortaleza por el que pronto uno de sus camaradas de contextura liviana ascendería de rama en rama para examinar el grosor de las murallas, las estructuras que éstas encerraban ... y sus habitantes. A una señal del general, el joven comenzaría a trepar en el momento preciso en que las catapultas y onagros empezaran a bombardear las paredes de piedra con pesados proyectiles, con la expectativa de sacudir la estructura y distraer a los bárbaros, evitando que notaran la presencia del joven en las ramas peladas del roble. Para los hombres esto era casi una diversión - apenas una prueba de puntería - con muy escasas posibilidades de que algún soldado saliera herido. Las catapultas estaban fuera del alcance de las flechas enemigas y los hombres que atendían los onagros estaban protegidos bajo gruesos cobertizos de madera. 

Sólo serían vulnerables durante los instantes que les suponía cargar y lanzar. Cientos de arqueros estaban listos para encargarse de los germanos que cometieran el error de mostrarse en lo alto de las murallas de la fortaleza. 

Cuando todo estuvo listo, Maximus hizo un gesto con la cabeza y el arquero mayor soltó la flecha que desató una actividad frenética en el terreno ubicado más abajo. 

En pocos segundos, pesados golpes resonaron en el aire mientras rocas se estrellaban contra rocas, haciendo temblar las paredes con el impacto. El bombardeo duró hasta que el joven soldado estuvo de regreso en el suelo y corrió en busca de refugio detrás de las catapultas. Maximus volvió a hacer un gesto con su cabeza y en instantes las máquinas de guerra quedaron silenciosas, los hombros de los soldados que las atendían estremeciéndose por el esfuerzo de cargarlas una y otra vez con pesadas rocas. 

El repentino silencio fue casi incómodo. Nada se movía excepto los trozos de piedra gris desprendidos por las armas romanas y que ahora caían, deslizándose por los costados de las paredes, para aumentar las pilas de escombros ubicadas junto a la base. 

Cualquier pasaje que pudiera haber existido, se encontraba ahora sellado ... al menos desde el exterior de la fortaleza. Cuando el polvo se asentó, Maximus entrecerró los ojos para examinar las murallas mientras esperaba el informe del ingeniero. Habían sufrido un daño considerable pero, detrás de la piedra destrozada, había más piedras y la estructura se veían tan sólida como siempre. No necesitaba de un ingeniero para saber que el método probado no serviría. Inspeccionó a los soldados que se encontraban en el campo ubicado por debajo de él. Unos pocos habían sufrido heridas pero ninguno había sido muerto. Alrededor de una docena de germanos habían perdido la vida, sus cuerpos destrozados sepultados a medias bajo montones de piedras. 

· Que los hombres descansen mientras consulto con Jovinus -le dijo a Quintus.

· ¿Qué haremos a continuación? -preguntó el tribuno.

· Depende de lo que el explorador haya visto -dijo Maximus mientras hacía girar a Scarto para encararse al ingeniero, quien se dirigía apresuradamente en su dirección.

· ¿Bien? -preguntó Maximus.

· Señor, las paredes tienen un grosor de al menos diez pies todo alrededor de la fortaleza y tienen montañas de rocas listas para reforzarlas en caso de que sea necesario. Muchas de las construcciones se quemaron porque tienen techos de madera pero las paredes se sostienen y las están techando con pieles.

· ¿Cuántos hombres hay adentro?

· El lugar está abarrotado, señor. Nuestro soldado encontró difícil juzgar el número exacto pero la fortaleza está extremadamente bien militarizada. 

· ¿Niños?

· Sí, señor. Muchos, de todas las edades. 

· ¿Qué tipo de provisiones tienen?

· Parece haber un granero parcialmente dañado por el fuego pero además tienen pollos, cabras, ovejas y bueyes. Sin duda, usaron los bueyes para construir la fortaleza, pero pueden comerlos si es necesario.

· ¿Armas?

· Por todos lados. 

Maximus asintió comprendiendo la situación y luego suspiró y contempló el espeso bosque donde se encontraban ocultas las bases de las torres de asalto. Habló dirigiéndose al mismo tiempo a Quintus y Jovinus.

· Que las saquen afuera y empiecen a construir. Tendremos que ir por encima de las murallas. Perderán a muchos hombres ... pero nosotros también. No hay otro modo.

Maximus miró nuevamente a Jovinus y dijo:

· Agradécele al joven que trepó al árbol. Es muy valiente e hizo un buen trabajo. ¿Cuál es su nombre?

· Jovinus, señor -dijo el ingeniero sonriendo orgulloso.

· ¿Tu hijo? -preguntó Maximus, sin poder creer que el joven y alto soldado pudiera haber sido engendrado por ese hombre rollizo y bajo.

· Así es, señor.

· Debes estar muy orgulloso.

· No hay nada mejor que tener al propio hijo sirviendo junto a uno en el ejército romano, señor. Tal vez usted tenga algún día ese placer. Los niños crecen más rápido de lo que uno cree.

La intención de las palabras era alegrar a Maximus pero tuvieron el efecto exactamente opuesto. ¿Marcus? ¿Marcus en ese lugar, enfrentando la muerte con forma de una flecha germana? El corazón se le encogió en el pecho y tomó aliento profundamente para disipar la incomodidad de una emoción sombría. Miró hacia el cielo que se estaba despejando y susurró:

· Si esa es la voluntad de los dioses, que estos permitan que Marcus nunca conozca la guerra. 

· ¿Perdón? -preguntó Quintus mientras Jovinus se marchaba para organizar la construcción de las torres de asalto. 

Maximus estudió por un instante a su viejo amigo.

· Tu no tienes familia, Quintus.

· Sabes que no -Quintus se mostró cauteloso al notar que la atención de Maximus se centraba en él.

· Antes de que el sitio termine, deberías considerar tomarte algún tiempo para ti. Ve a Roma. Encuentra a una mujer joven de tu clase ...

· Mi vida es el ejército -lo interrumpió Quintus.

· Lo sé y también es mi vida. Pero una familia es importante. No siempre serás un soldado, Quintus, y un hombre necesita algo más en su vida que la guerra ... y la constante compañía de otros hombres -Maximus sonrió.

· Yo también tengo ambiciones, Maximus, y creo que el lugar de un general está con su ejército -Quintus se volvió más audaz- No debería ir corriendo de regreso a su familia cada vez que ...

· Quintus, no digas nada más -la voz de Maximus sonó tensa de furia. 

El tribuno suspiró en señal de frustración.

· Maximus, ¿consideraste alguna vez la posibilidad de traerlos aquí?

· No -la respuesta sonó abrupta. 

· ¿Por qué no? Otros hombres tienen aquí a sus familias. Podrías verlos todo el tiempo.

Maximus contempló el desolado paisaje que se alzaba a su alrededor.

· Después del sol y el calor de España, en este lugar se marchitarían y morirían. Aquí no hay nada sino mugre y enfermedad -miró a su tribuno- ¿Sabes? Marcus es demasiado pequeño para entender lo que hago -al cabo de un momento, una sonrisa suavizó sus rasgos.- Cuando estuve en España fuimos a una feria y casi fui acorralado por la gente con la que había crecido y que me reconoció como el general Maximus; pero a Marcus sólo le importaba no perderse una función de títeres. No quiero que se exponga todavía a este tipo de vida. Es demasiado pequeño para preocuparse por la posibilidad de que su padre caiga muerto en la guerra o por su propia seguridad o la de su madre.

· La mayor parte de la gente vive de ese modo.

Maximus contempló a sus hombres mientras estos arrancaban los tocones, preparándose para sacar las torres de asalto a campo abierto. El sonido de las hachas golpeando la madera resonaba en el bosque mientras los soldados derribaban los cientos de árboles necesarios para la construcción.

- Lo sé -respondió- Pero puedo proteger a mis hijos de la muerte y la destrucción ... y lo haré.

Quintus también contempló a los hombres que arrancaban los tocones y, luego, poco a poco, la comprensión se dibujó en su rostro.

· ¿Hijos?

Maximus sonrió y no pudo evitar que el orgullo tiñera su voz.

· Sí. Para fines de la primavera tendré otro hijo.

· Bueno, felicitaciones, mi amigo -dijo Quintus tendiéndole la mano.

Maximus la estrechó cálidamente.

· Gracias, Quintus. Y fui totalmente sincero al decirte que necesitas algo de tiempo para ti mismo. Sólo di una palabra y lo tendrás. 

Quintus asintió y luego volvió su atención a los soldados. No volvería con su familia mientras fuera meramente un legado. No era suficiente. Tendría que ser general antes de volver a mostrar su rostro en Roma. Maximus no entendía lo que era ser hijo de una familia romana de clase alta. El éxito y la posición lo eran todo y cualquier otra cosa - aún una familia propia - eran secundarios. 

- Mejor volvamos al campamento y dejemos que los hombres hagan su trabajo -dijo Maximus- Pasarán semanas antes de que las torres estén listas. Entre tanto, podemos dejar las cosas en las manos capaces de nuestros centuriones. 

Esa noche, Maximus escribió otra larga carta a su esposa diciéndole cuánto la extrañaba y advirtiéndole que no trabajara demasiado. También le había escrito a Titus pidiéndole que contratara más sirvientes, de manera que Olivia no tuviera que levantar un dedo y pudiera dedicar todo su tiempo a Marcus y al niño que venía en camino. Maximus le dijo que ansiaba una hija pero le aseguró que otro hijo lo haría el hombre más orgulloso del imperio. Le habló sobre el asalto a la fortaleza sólo en términos vagos, advirtiéndole que no compartiera la información con nadie, incluido Titus.

Las cartas de Olivia eran largas y llenas de detalles acerca de la granja y de sus habitantes, humanos y animales. Pero lo que Maximus valorizaba más eran los dibujos que ella hacía de su hijo. Su talentosa mujer era capaz de captar la imagen y la personalidad del niño perfectamente y, al contemplarlos, Maximus podía discernir que, en los últimos meses, Marcus había crecido considerablemente.

Maximus se estiró, frotándose los ojos para limpiarlos del humo de las lámparas de aceite. Hércules estaba echado a sus pies, su enorme cabeza descansando sobre los dedos del pié de su amo. El general se inclinó y le frotó las orejas, obteniendo como respuesta un enorme bostezo. Las noches como esa eran muy largas y oscuras y Maximus odiaba la inactividad. Los hombres del campamento estarían jugando a los dados o a otros juegos, sentados en sus tiendas, conversando sobre los acontecimientos del día. Parecía que había sido poco tiempo atrás cuando él había sido uno de ellos y había pasado noches como ésta con Darius. Darius ... no había pensado en su viejo amigo y mentor en mucho tiempo, pero sabía que él podía ver todo lo que Maximus hacía y esperaba que el viejo centurión estuviera orgulloso de él.

Mucho menos claros eran los recuerdos de su propio padre. Maximus dejó la pluma y empujó suavemente a Hércules con el pie para que lo dejara levantarse y se dirigió hacia la pulida hoja de metal que se encontraba montada en la parte superior de un cofre ornamentado. Contempló su propio oscuro reflejo y vio a un hombre de llamativos ojos azules y grueso cabello negro ... dos rasgos heredados de su padre. Pero no podía recordar a su padre luciendo tan cansado y pálido como el rostro que lo miraba desde el espejo. En los meses transcurridos desde su regreso de España, su piel había pedido el brillo saludable y las líneas de preocupación habían vuelto a aparecer en torno a sus ojos. Los apuestos rasgos de su juventud habían sido reemplazados por una fuerza de carácter que era atractiva de un modo completamente diferente. Tocó las finas líneas de expresión que marcaban su frente, luego las que rodeaban su boca, sintiendo de paso la aspereza de la barba que allí crecía. Su rostro permanecía notablemente libre de marcas si se lo comparaba con el de otros soldados de su edad y esto no se debía, precisamente, a que se hubiera mantenido alejado del campo de batalla. Ladeó la cabeza y siguió buscando en su rostro recuerdos del de su padre pero pudo encontrar muy pocos. Su padre había sido un hombre mucho más simple, preocupado sólo por el bienestar de su familia, no por el bienestar de un imperio. De repente, Maximus se preguntó si su padre estaría orgulloso de su hijo y, dejándose caer de rodillas, hizo algo que no había hecho en años ... implorar su bendición y pedirle que cuidara de su familia mientras él mismo no podía hacerlo. 
